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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			«Magnética, la noche nos acerca a cuanto oculta», dice un poema de este libro, y nos «enseña sus indicios.» Esos indicios son los mimbres con los que se tejen los poemas de Nocturno casi. La poesía de Oliván indaga y reflexiona a través del lenguaje, y renovando imágenes y asociaciones se adentra en algunas perplejidades de lo real. Sus versos nos abren la trastienda, muestran la cara oculta, el reverso, de algunas experiencias que sólo la poesía puede nombrar. Dividido en tres partes («Ardua trama», «Tocar extremos» y «Visión nocturna»), el libro desentraña esos enigmas y los dota de un sentido, que es vital y se revela metafísico. Y así, en la serie que con coherencia han establecido Puntos de fuga y El libro de los elementos, sus libros anteriores, este Nocturno casi culmina la trayectoria del autor y se nos presenta como su obra más madura y profunda.
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			Marginales 285

			 

			Nuevos textos sagrados

			Colección dirigida por

			Antoni Marí

		

	


	
		
			 

			Lorenzo Oliván

			 

			 

			 

			 

			NOCTURNO CASI
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			A mis padres

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Para conocer un objeto, no tengo por fuerza que conocer sus propiedades externas, pero sí todas sus propiedades internas.

			 

			LUDWIG WITTGENSTEIN

			 

			 

			Yo muchas veces me he perdido 

			para buscar la quemadura que mantiene despiertas las cosas.

			 

			FEDERICO GARCÍA LORCA
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			ARDUA TRAMA

		

	


	
		
			DESBANDADA

			 

			 

			 

			Qué inquietante animal

			tu mano con su pico

			buscando aquí en lo blanco

			 

			Ave rapaz

			sobre el papel

			 

			cernida sobre ti

			 

			Qué inquietante animal

			 

			Porque lo blanco al fondo

			nunca lo fue menos

			 

			Porque tu mano ahí

			no se comporta ya como tu mano

			 

			Porque tú eres

			frente al peligro al que ella te convoca

			tu propia

			              irreprimible

			                                 desbandada

		

	


	
		
			
EN EL PRINCIPIO


			 

			 

			 

			En el principio tú fuiste una rueda. Quizá porque el principio necesita a su vez de la circularidad para empezar sin fin desde el principio. Te llevabas los pies a la cabeza, como haciendo camino poco a poco en tu avance hacia ti. ¿Es tu cerebro huella de las rutas trazadas al discurrir sobre él? ¿Pisaste en él el vino de tu ebriedad futura? ¿Las danzas que danzaste, con fondo de orquestales ritmos gravitatorios, se quedaron inscritas en las líneas torcidas de tu mente, como en un pentagrama vuelto papel mojado?

			En el principio tú fuiste una rueda. Y no quisiste estar en una plataforma que afianzase tu seguridad, sino en la inclinación de una pendiente, que te echase a rodar buscando un fondo. ¿Tu mirada de cíclope, el ojo aquel igual que un corazón, fue mirada de asombro ante ese vértigo? ¿O fue sólo una forma de apuntalar la circularidad para empezar sin fin desde un principio?

			Tú modelaste a ciegas, como el más inconsciente escultor de sí mismo, sobre tu piel, tus huesos y tu carne la imagen de esa rueda, para saber girar, llegado el caso, hacerle un quiebro a tu existencia en círculo, y empujarte a nacer, de pronto erguido, en pie, dejando atrás tu redondez, llorando.
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